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TRIBUNA LIBRE 
~a verdad en el )estro 

Es una frase muy corriente la ' 
que motiva estos pàrrafos míos; 
frase que anda do boca en boca, 
siq que la mayor parte de las ve-
tea sepa la boca quo la pronuncia 
lo que dice y lo que habla. En mu- 
chas ocasiones se me ha entrado, 
por los o[dos á la salidir' dé un tea-
tro; no pocas se la han echado en 
cara à un autor desde las colum- ~,
nas de los periódicos, como lanzan 
los obispos desde sus diócesis el 
anathema sit. 
.Ciertos asuntos no deben lle-

varse al teatro.• Hé aquí la frase 
condenatoria adicionada 9 las si-
guientes óparecidas consideracio-
nes:.La gente nueva los autores 
nuevos no guardan al público res 
petos do ninguna especies .La 
inmoralidad se hà enseñoreado de 
la esceáa.. .El teatro no puedo , 
convertirse en un centró de co-
rrupción; no debe tomarse como 
sitio hàbil para reflejar llagas so-
ciales, pasiones vergonzosas; vier-
tas cosas no son para dichas y 
mucho mènos para representadas 
en público Bien se estü la verdad 
en casa; que la dejen allí...• Y por 
ase estilo multitud de censuras, de 
aflrmacionea, de protestas que me 
ponen de punta los nervios y me 
han hecho exòlàmar con asombro 
y con rabia, después da oírlas: Pe-
ro ¿qué desean estos señores? ¿De 
dónde vamos á sacar loa dramas 
nosotros? ¿De la vida real que an-
te nuestros ojos palpita, ó de úna 
vida imaginaria cortada á patrón, 
sentida à capricho de pudibundos 
cursis y falseada en beneficio de 
cuatro mozuelas insubstanciales y 
de una docena de cahalleroa bien 
alimentados? 

Del mal el menos si tales dispa-
rates saliesen do labios desprovis- 
tos de autoridàd, y que, por tare= 
ter de olla no encontrarían más 
eco que ol suyo; pero es lo triste 
que lo mismo dicen y repiten otras 
pecaonas que, si no por au propio 
mérito, por el que les concede la 
tribuna donde alzan la voz, llegan 
hasta la opinión con sus juicios. 

Y ¿qué ocurre? Que la gente, la 
masa general del público, falta de 
tiempo para diacurrtr .por cuenta 
propia en materias de arte; se con-
formacon el parecer de los peritos; 
toma por bueno lo que ellos le dan, 
y setos porque piensan à zurdas, 
aquéllos porque no quieren dete-
nerse g pensar un poco, declaran 
que no son la verdad y la Natura-
leza loa modelos en que debe ins-
piràrse el artista, despiden à la 
humanidad del teatro. (que tanto 
como dospodirlà vale'pedirla mu-
ttladat con una màscarn hipóceita 

para sus vicios y un cristal de au-
mento para sus virtudes); vocean, 
protestan, dea:itanse en censuras 
agrias, en terribles indignaciones 
cuando la vida ea lea ofrece desde 
un escenario; tachan A ]oa autores 
nuevos de inmorales, de atrevi-
dos, de revolucionarios itlryolentea, 
y hoy que la realidad y la verdad 
y la Naturaleza han tomado carta 
de posesión en las diversas mani-
festaciones del arte, en la novela, 
en el cuadro, en la estàtua, se las 
quiere arrojar del Teatro en nom-
bre de no aé qué respetos fan-
tAsticos, y ae les dice: .Este ea 
vuestro limite; aquí no entraréis 
nunca.. 

¡Que no entrarànl... Han entra-
do ya; hace macho tiempo, mucho; 
la primera vez que entró en el 
teatro un hombre de genio. No 
hay artista, digno de tal nombre, -
qua no se apoye en la verdad y en 
la Naturaleza para producirobrae; 
que no buague en ella el modelo de 
sus coneepcioaes, la matriz donde 
tomen nervios y sangre y carne loa 
pijos.de au inteligencia, los frútos 
de su imaginación. 

Risa da oír À quienes llaman ra-
voluóionarios à los autores nue-
vos. ¡Revolucionarios!... ¡Tiene 
gracial... ¡Tanta romo la tienen 
los que hablan de romper moldea) 
¡Como no rompan la Naturaleza, 
molde eterno del arte, los que ea 
tales roturas se ocupan, no aé lo 
que van á romper! Estaba en lo 
firme Fernanflor cuando desde las 
columnas de El Liberal, nos decía: 
.Lo gue nace na nace... suelas.. 

Por eso vuelve la verdad sl tea-
tro; la verdad, que durante algún 
tiempo ha permanecido fuera de 
él, ó, mejor dicho; ha entrado en 
él de mala manera, dislocada por 
la neurosis de los románticos, que 
solamente lograron deformarla al 
pretender engrandecerla, ó empe-
qúeñecida por la impotencia, por 
la anemia intelectual y moral de 
cuatro literatos chirles, que han 
querido hace; del teatro antesala 
de las sacristías y espejo compla-
ciente en que puedan mirarse sin 
sobresalto lee conciencias hipócri-
tas... Vuelve la verdad al teatro, 
y vuelve empujada por la juven-
tud que la ha visto surgir resplan-
deciente, poderosa, en las obras 
dramáticas de loa grandes maes-
tros españoles. Vuelve con esa ju-
ventud entre cuyas filas me cuen-
to, aunque me cuento el último; 
con esa juventud que no quiere 
romper moldes, que ee ríe de los 
que tratan de romperlos, que sabe 
que el teatro, el teatro bueno se 
entiende, será siempre el mismo 
en su esenoia: acción, pasión, ca-
racteres; pero acción verdad,ca-
racteres verdad, pasiones verdad. 
Esto ea lo que pide la juventud, 
pide lo! que ha visto, lo que ha 
apr©ndido en osa Celestina inmor-
tal, gloria de nuestro arte y arran-

quo de nuestra literatura dramáti-
ca; la que ha visto luego ea casi 
todos las dramaturgos del aigl'o de ' 
oro; lo que ha visto después mha 
cerca de nosotros en loa dos úni-
cos autores que supieron resistirla 
avalancha romántica de un lado 
y de otro las emanaciones panta-
nosas de la dramática aeneible y 
honraditai Ayala y Tamayo; lo 
que encontró siempre que se detu-
vo ante una obra hermosa: en 
Shakeapeare éomo en Calderón, en 
Calderón como en Lnpe, en Lope 
como en Tirao, cómo en Rojas, co-
mo en Alarcón y en Moreto; en rl 
Draºna nneao como en Consuelo, 
asuntos humanos, pasiones huma-
nas, caracteres humanos: Verdad. 

La juventúd no pide nada nue-
vo; pide que vuelva lo que ae ha 
Ido. 

Prueba de ello, del engaño en 
que vive el pública, mAs que por 
culpa suya por la de quienes á sa-
biendus (hay que presumir que sea 
à sabiendas) le engañan, ea lo ocu-
rrido recientemente con loa dnne~ 
clásicos del teatro Eapañol.Ipfluen-
ciados por esa pleara idea de que 
los autores nuevos se habían dedi-
cado à escoger para sus dramas 
asuntos inmorales, y decididos à 
buscar ambienten de moralidad, 
rogaron A la empresa los especta-
dores asiduos que ae representasen 
comedias del teatro clàsico; y ¡qué 
asombro el suyo cuando vieron 
desfilar por delate de ellos L'aatiyo 
sin aenganza, I,a aillana de Yadlecas, 
Caaá con dos puertas, La niña boba, 
Ed aeryonaoso en Padac%o!; tantas y 
tantas comedias qne, en punto à 
moralidad —en el sentido quo hoy 
tiene la palabra, le daban quin-
ce yraya àLas atngadoras, de Eu-
genio Sellés. 

Yo no sé lo què dirían cuando 
viesen,:£ aquellas mujeres de Tir-
so, que las conocía muy bien por-
que las confesaba; aquellos amo-
res incestuosos; aquellos adulte-
rios dobles; aquellas liviandades 
regocijadas; aquellos hijos quo se 
burlaban de sus padres y aquellos 
galanes que por todo entran y sa-
len adelante con todo; no lo sé, pe-
ro presumo que el desengaño ha 
debido ser gordo para ellos. Les 
salió la criada respondona. Se co-
gieron los dedos entre là puerta. 

No podía suceder otra coas; los 
dramaturgos del siglo de oro, co-
mo todos los grandes artistas, co-
mo todos los que al no saben reali-
zar el arte baben sentirlo, no han 
querido hacer del teatro un titiri-
mundi ridículo y han ido à buscar 
sus asuntos en la realidad; han 
sacado' sus hombres y sus muje-
res de I'a Naturaleza, tal y como 
ellos son; se los han presentado 
al público palpitantes de vida, con 
la piel que los cubre, con los ner-
vios que los electrizmn, con la san-
gre que loa alimenta con el caro-

. bro que loa anima, con sus pàsio-

nes, con sus impurezas, con eas 
virtudes, con sus vicios, y le han 
dicho:.Ahi los tienes; no son una 
mentira, no son un caprichd de 
mi fantasía; son personajes de car-
ne y hueso sobre los que yo he 
reflejado toda la luz de mi entendi-
miento para que puedas verlos 
mejor,. ' 

Eso hicieron ehoe; sao tratan de 
hacer hoy los nuevos autores. Po-
drà variar la forma, el procedi-
miento, que no en balde pasan los 
años y progresa el espíritu; pero 
el fondo.., el f ndo será el mismo, 
no puede ser otro: la Naturalezà 
por base, la verdad por.. gofa, la 
inspiración por àuxiliar y ol arte 
por fin. 
Respecto á lenguaje no hable-

mos, porque fuera parte de las re-
torceduras y alambicamientos que 
constituían el estilo de la época, 
nadie ganó 8 hablar claro y desnu-
do á los autores del siglo zvtt. 
¿Cuàl sa, pues el delito de los que 
hoy aspiran é llevar la verdad al 
teatro? ¿Hacer, punto más 6 me-
nos, lo mismo que loe otroaP Ase-
guro que no lo eé. 

La verdad tiene derecho à rei-
nar en el teatro; debe volver 8 
ocupar el sitio de donde la arroja-
ron en mal trance para nuestra 
glorioeíaima historia literaria; de-
be volver como dueña absoluta, 
sin trabas que la sujeten ni corta-
pisas que la detengan. 

En la realldad, en las palpita-
ciones de la existentencia, en el 
choque de las pasiones humanas, 
debe, necesita, tieñe que buscar el 
autor los asuntos para sus dramas, 
el modelo para los caracteres que 
trace, los incidentes para la ac-
ción que desarrolle; nada de 'fal-
sédades, peda de mentiras, nada 
de concesiones cobardes. De vi-
cios y virtudes, de claridades y de 
tinieblas, de purezas y de impure-
zas, de cobardías y de heroísmos 
está hecha la vida; entre el autor 
por ella, escoja aquel asunto que 
más it fondo hiera su espíritu, ali-
móntelo con el calor de su inapira-
èión y de su ingenio, haga brotar 
de su cerebro hombres y mujeres 
que haya visto antes en lti Natu-
raleza, hágales sentir como gien-
ten los aérea humanos, hágales 
hablar como hablan los hombreó, 
sin retóricas;inútiles, con verdad, 
son pasión; no con metáforas que 
salgan de la pluma, con frasea que 
arranquen del alma; y está segu-
ro de que haciendo eso, acaso no 
triunfe, porque ol Triunfo ea difi-
cil, pero habrá cumplido con su 
deber; podrà no llegar à ser tia 
gran arriata, pero será un artista 
honrado. 

Y no se asuste el público tampo-
co por la quo han dado en llamar 
asuntos crudos y frases crudas; vale 

i más horrorizarse del vicio presen-
tado con lealtad, quo entusiasmar- 
se con el vicio disfrazado con hi-
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pocresia; aunque salgan las pasio-
nes humanas todas á la superficie 
de la escena; aunque el choque de 
esas pasiones sea duro, violento, 
espantoso, brutal á veces, nada 
hay que temer; lo que horroriza 
no pervierte; aunque el lenguaje 
sea claro, dentro de loslimitea deC 
decoro; aunque algunaefrasesten-
g,art la rudeza de la verdad, no 
hay que asustarse; la verdad es 
sana; es como el aire á campo 
atiierto: azota, pero fortalece. 

Por ella, por la santa verdad, 
lucha la juventud en todos los tir-
dones sociales; por ella combaten 
en la esfera del arte las que al 
nombre de artistas aspiran; por-
que vuelva al teatro, de dende la 
expulsaron cerebros ehfermizos é 
imaginarionea timoratas, están 
dispuestos á pelear sin tregua los 
nutoreajòvenes,los que solo en la 
Naturaleia »ncontraYon La fuente 
inagotable, eterna, segura, donde 
nacieron obran capaces de resistir 
el peso del tiempo y los embates 
del olvido. En ella se inspirarán 
y triunfarán con ella. 

Solo apoyándose en la verdad 
pueden ser el árte grande y los 
hombres viriles. 

JOAQUIN DICENTA. 

DIGAMOS ALGO 
Repitò á ustedes qúe escribir no 

es tan fácil cómo parece. N'Ias con 
ser una cosa tan dificil, aún lo es 
más eaçribir á gústo de todos. 

Esto nó lo sabe nadie mejor que 
el que escribe. 
Van ustedes á verlo. 
1✓`stablece Tar[ el depósito, por 

ejemplo, Nosotros se lo Contamos 
á nuestros lectores, ocupándonos 
de él en EL PUEBLO DE ELCHE. 
¡Púas yá tienen ustedes iucomóda-
do 9 Tarí y á todos los tarinistas! 
Sï no hubiéramos hah]ado entonces 
delfaí depósito, y hubiéramos de-
dicádo, nuestro, trabajo á tratar del 
binomio de Newton ó á cantar las 
excelencias de las habas verdes,. 
entonces aé hubieran incohlodado-
los que nos creen indepenfliéntes, 
nos hubieran tomado por siervos 
de Tarl, y hubiéramos sido tilda-
dóa poco menos que de afrahcesa-
doà ó de yankees, 

Entra. Sebastián. ¿No decimos 
nada contra él? Se nos incomodán 
los otros conaorvadorea ¿Decimos 
lo que nos parece que hace malo 6 
no hace? S® nos atufan los cana-
7istas, 

Y así andamos y asl vivimos, y 
así no se puede continuar. Es de-
cir, así no se podría' continuar el 
nósotros hiciéramos cáso de tales 
pequeñeces y nos cüSéramós pára. 
escribís al criterio de los Qemás. 
Si así ló hiciéramos, el periódico 
no seria nuestro, sarta de todos, 6 
mejor dicho, no seria de nadie. 
'Resultaría entonces EL PÚEBLO DE 
ELCHE una especie de Arlequín, 
mitad negro, mitád blanco, ó uno 
de aquellos dioses de veinte caras 
cuya figura grotesca era adorada, 
y reverenciadá por los pueblóspri-
mitivos ó salvajes. 

EL PUEBLO DE ELCHE eS 9010 
nuestro, y como nuestro, tiene 
nuestra cara, refleja nuestrº pen-
s~miento. Que e9a,cara sea bonita 
ò fea, aéria b burlona, según el 
sentimiento que nos anime, siem-
pre será nuestra, nunca prestada. 
Y cae es su mérito. 
Que al expresar nuestro pehsa-

miento lo hagamos mal, ó que al 
enunniar'nuestros juicios andemos 
én ellos equivocados, será una 
desgracia, pero al fin desgracia 

nuestra, de la cual nos consolamos 
enseguida al caer en la cuenta do 
que no siempre hemos de tener ra-
zón, y de que lo que se sabe eu el 
mundo lo sabemos entre todas. 
¿Quién tiene razón siempre y en 
todas las cosas? ¿Guión lo sabe 
todo? 

Ahora mismo, en este momento, 
se nos acusa de que no tenemos 
razón al ocuparnos como lo ha.ae-
mos en nuestro numero anterior,. 
de la sociedad eléctrica ~La Que-
sada•, que en la última visita pas-
toral se ha confirmado, mudándose 
ol nombre y 1Famándoae.Ediàon=• 

Y se nos acusa .porque nos hu-
mos ocupado de ella en broma. 
¡Ya lo ven ustedes! 
Y se nos acusa por. los mismos 

que firman la hoja. C por aque-
llos cuyos nombres van al pié de 
la hoja. Porque, por lo visto, son 
dos cosas diferentes, ya qae algu-
no de ellos nos jura y rejura y 
vuelve á jurar que él no ha firma-
do nada. Yeso lo dice muy incó-
modado. 

¿Lo ven ustedes? ¿Ven como esto 
de escríblr es de lo más dif4eil que 
hay en el mundo? Si tratamos en 
broma los asuntos, se incomodan; 
si los tratamos de veras nos desa-
fían; si no nos ocupamos de ellos, 
se resienten porque lo toman á 
desprecio. ¿Qué hacer, Dios mlo? 
¿No esçribir7 ¡Poco - que se reirían 
entanceslos eternos mangoneado-
res! ¿Dar la razón á todos? Pero, 
señorea ¿de qué nos servirla en 
cae caso la libertad de pensar y 
la libertad de hablar, y la libertad 
de escribir, y todás las libertades 
conquistadas ál preció de la San• 
gre de nuestros antepasados? De 
la sangre,iíe nuestros antepasa-
dos, si. ¿Es que se creen ustedes 
que si las húbiéramos de conqúis-
tar ahora al precio de la nuestrá, 
conquistaríamos nosotros nada? 
¡Buenos están los tiempos, en es-
tos de5tivela y Sagasta para con-
quistas yvalentías! 

-Pero dejémonos de divagaciones 
y cuestiones inçidentáles, y vol-
vámos á nuestró asunto. 

Habíamos quedado en que aque-
llós señores se bábian malhumo-
rado porque hablábamóa en .bro-

~ ma de su asueto.. ¿Qué f}ubiera ni-
do de nosotró si, tomando la cosa 
en serio, hubiórnmos cómeczado 
por decir que la hoja estaba tnuy 
mal escrita? ¿quó, al les hubiéra-
ramos demostrado que lo que ellos 
llaman accionistas, son óbligació-
niatas, ómás bien, prestamistas? 
¿quó, si nos hubiórnmos métido en 
profundidades, que no creemos 
conveniente investigar? 
Nada,. nada; quédese la cosa 

así y pelillos á la mar, ¡qué dia-
blo! Para, castró días quo hemos $e 
vivir, vivámoslos en paz. 

Sigan en buen hora con su ne-
gocio los señores de RLa Quesa-
da= ó de .Edison,. que de las dos 
maneras. pódemos llamar á la na-
ciente Sociedad, y séales favora-_ 
biela fortuna, y lléveles hacia la 
Jauja de au electricidad el más 
bonandible de los cientos. 

Pero en cambio dejemos que al-
guna vez olvidemos lás calamida-
des que sobre nosotros pesan en 
los momentos silvelistasquenorre-
mos, y permítanos' que riamos al-
guna vez á costa de las 'Cosas, ae 
entiende, que no de,las personas. 

Ya que sómos gracáosus, qua nos 
dejen serlo. Y recuerden los que 
ásl nos califican; aquello que pone 
Cervantes en boca de la Duquesa 
contestando á DogQuijote. 

•De que Sánçho sea gracioso, lo 
estimo yo en múcho, porque es se-
ñal que es discreto, qae las gra-

sise y los donaires, aeflor Don 
Quijote, como usted bien sabe, ro 
asientan sobro ingenios torpes: y 
pues el baso Sancho es gracioso y 
donairoso; desde aquí le oonflrmo 
por discreto.= 

Y ¡á reir pues, que la vida es 
breve! 

~`~~~~, ~~,la 

INSTANTÁNEA 

Es una lkstima, que al pre-

sentarse al ptíblico ilicitano 

no lo haga fuera del teatro, 

bajo la boveda puntiaguda de 

un bosque de palmeras. En tal 

sitiò, en noche de luna, cuan-

do esta, en su completa pleni-

tud, cerniese sus rayos por en-

tre lksramas dosMftidas, seria 

la presencia de Julia Salá al-

gó así como un sueno oriental 

hecho carne. 
¡Qué hermosa aparición la 

suya; con su rostro pélido, sus 

ojos negros y su cuerpo airoso 

y sensual!... La corteza cris-

tiana de loshombresilicitanos, 

se evaporaría con él roció de 

la noche, y solo quedarían 

frente cí las palmeras, moros 

estéticos, adorando duna hu-

rí de aquellas que el profeta 

promete k Zos guerreros vencé-

dóres en los versículos del Kò-

rana. 
Pero, sino bajo un bosque 

de palmeras, para adorarla, 

verán en èl teatro para aplau-

dirla, k la mujer encantado-

ra, k la actriz eminente, que 

hoy /lgtcra en primèr'a línea, 

entre las actráces _espanolas. 

Yo, que conocí su aparición 

en los escenarios de Madrid, 

yo que he seguido paso k paso 

sus luchas y sus triunfos, le 

envio desde estas columnas un 

aplausò entusiasta y un re-

cuerdo de gratitud, el desque- 

lla noche, en que, por manera 
inimitable, répresentó é inter-

pretó maravillosamente con el 

- gran Vico, lá Rosa de mi 

Jtíati José. 

JOAQUIN DICENTA. 

~ cada cual lo suyo 

Habiendo tenido noticias do que 
algunos do íos testígos de los que 
han declarado en el incidente de 
tachas, promovido por D. Bernar-
do Lucerga, en el pleito que á su 
instancia se sigue contra D. Fran-
cisco. Garcta, han dicho ante el 
Juzgado que á mi declaración no 
puede ºrestarse ningún valor por 
ser amigo íntimo del Garcta, y co-
motengo muy tranquila la concien-
cia de que al declarar no hice más 
que exponer ante el Tribunál lo 
que repetidas veces q á presencia 
de diversas personas me ha dicho 
Lucerga, y demás no tengo, ni he 
tenido nunca, intimidad con el 

+{(arria, he procurado enterarme 
de quiénes eran aquellos testigos 
tan idóneos y fidedignos, y al saber 
quo éstos son paniaguados y pa-

riente_ s del abogado D. Andrés 
Tar[ Sánchez, no me extratió y 
creo que ❑o extraflará ti naLdie, 
que hayan declarado en el aentid~ 
que lo lían hecho; pero, para que 
sea de todos conocida, hago cons-
tar sus nombres, circunstancias y 
demás antecedentes que hb procu-
rado ádquirir, lo cuml demuestra 
au roeº•acidad, empezando por don 
José M.& Ceva Llorona. 

Este seflór declaró el martes por 
la mañana, y mòmentoa antes de 
subir ái Juzgado, fuó á casa del 
Letrado D- Francisco Galán Ber-
nad, y íe'dijo: que él y su amigo 
D. Tomás García ~artiuez (ronce- 
jales los dos de la fracción política 
que acaudilla el Sr. Taro, hablan 
sido llamados por este seflor á su 
despacho, el cual les habla exigi-
do que declarasen ante el Juzga-
do, que una tarde íbamos de pa-
seó el Sr. Galán y yo, que encon-
tramos áellos dos, nos juntamos 
los cuatro y, hablando del pleito 
dèl Sr. Lucerga, el Sr. Galán ha-
b(á dicho que él era el áhogado 
quo dirigía á Garcta aunque no 
firmaba los e.~critos, y qúe ya ma-
nifestó ser atnigo Intimo de éste: 
que como esto no era cierto, ha-
'bia ido á deçíraelo,para que no se 
ofendiera con él cuando supiera 
que. habia'declarado en este senti-
do: que sentía mucho el que se le 
obligara á faltar á la verdad, pe-
ro quo no tanta más remedio que 
obedecer al Sr. Tari, porque de lo 
contrario Bate señor le retiraría 
au amistad, como en otra ocasión 
lo hizo. 

Momontcs después, D. Josó Ma-
ría Cevá Llorens,con detalla mSs 
ó menos, declaró en el sentido que 
él mismo dijo quo le hábia exigido 
el Sr. Tari. 

D. Tomás García, á pesar de 
haber recibido el ençargo $e con-
firmarla declaración del Sr. Ca-
va, segun éste dijo, me aseguran 
que no me nombró en au declara-
ción, ni dijo nada. del supueatp en-
cuentro conmigo y el Sr. (}alón. 

D. Pascual Antón Tari (sóbrino 
carnal de D. Andrés. Tari}, ,conflr-
tnó lá declaración del Sr. Cava, 
sin duda por encargo de su tío, 
faltando á la verdad de una ma-
nera descarada é inicua, pues éste 
dijo además, que el que suscribe le 
habla hecho declaraciones á él 
verbalmente, cuando. con este se 
ñor no he cruzado nunca una pa-
labra, yjamás en mt vida tuve el 
mal gusto de saludarle. 

D. Julio Balda Bernad (co-
rreligionario del Sr. Tarí y em-
pleado en el Ayuntamiento), decla-
ró que •estando una tarde júntos 
»n el Cafó de Casanova, dijo. quo 
era íntimo amígo del García, y por 
lo tanto, que deseaba que el dine-
ro del litigio no fuese á parar á 
los bolsillos -de D. Andrés Tarl. 
¡Valiente mamarrachada( ¡valien-
te desáhogol Pues el Sr. Balda no 
ha ido ni una vez al Café de Casa-
nova do quince años á está párte, 
ni yo le hago e] honor de hablarle 
ni hasta d» saludarle hace cinco ó 
seis años; pero en séte aeflor no 
debe extrañar á nade au çonduc-
ta, pues ea bien público y notorio 
que también declaró ante la Au-
diencia en la causa contra los her-
manos Ripoll, eu la cual tanto in-
teréa tenia au jefe D. Andrés Tari; 
como igualmente es cierto quo 
CONSIENTE otras cosas qué no 
son para referir... 

D. Roque ]?èrez Sánchez (primo 
hertnano y correligionario del ae-
ñor Tari), declaró casi como Bel-
da. Ae~te testigo le han prohibido 

la entrada en el Cafó de Ceéanova 
desde hace mucho tiempo, por su 
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singular afición á ]a esgrima, pues 
no dejaba quieta ninguna coraza 
de las muchos y aalduos parroquia-
nos de digho Café. A un personaje 
de mala ley comq éste, no le hago 
faso. , 

Estos son los testigos que ha 
preparado indudablemente el in- 
signe Gaito para desvirtuar mi de-
claraciáº quo por lo cierta y fide-
digna abstengo y defenderá en to-
dos los terrenos, 

¡Cuánto servilismo! ¡Cuánta ba-
jezat ¡¡Pobres hombres!! 

ANTONIO CLit.~tENT 

¿Pequeñeces? 

Pasó ol gran mes. 
¿Quién dice que Eapáfla ea una 

nación atrasada? 
Fíjese, fíjese el atrevtilo, y há-

gase cargo de la sin razón con que 
habla. 

ZAtrasados nosotros? ¿Pera vive 
usted en Babia, alma de cántaro? 
¿No le dicen á usted nada tantos 
miles do sobresalientes y notabili-
dades como por ah[ polulan? 
Nuestros Institutos, Universida-

des ydemás centros docentes del 
l3obierno, según los resultados o~-
cáalea, que son á los que hay que 
atenerse, y lo-demás ea pamema, 
dan quïtice y raya á los mejores 
del extranjero. Pero el clan hay 
que buscarlo en los colegioaincor-
porados álos Institutos de segun-
da ~nseflanza 

Estamos locos de entusiasmo. 
No se encuentra un suspenso ni 

para medicina, y en cambio, ¡va-
ya una hermosura de notables y 
sobresalientes! 

¡Y pensar que, aún hay gente 
descontenta! 

¡Si Bate ea un páís imposible! 
Ahl está por ejemplo Anieeto 

Sala, pech .. un cualquiera: profe-
sor de la Universidad de Oviedo, 
publicista, pedagogo... ¿quó se yo? 
Lo diçho, un don Nadie que en 
cualquier parte, en <E1 Liberal> 
de Madrid, un periodiquillo que yo 
no aé al habrá oído alguno nom-
brar, escribe un articulo y acaba 
diciendo <¡AA! y ¢ales que nada au-
primanae las Comisiones examinado-
ras de los colegios incorporados á los 
institutos de segunda e+aseñanza. No 
aepuede kabdar deregeneracibn mien-
tras subsista esa roe+yuenza:> 
¿Pero quó le habrán hecho á 

D..Aniceto las simpáticas Comi-
aiones7 iSuprimirlas cuando nos 
honran más ante el mundo que 
Villaverde con su famoso emprés-
tito! 
Y esto se pega. El otro día ha-

blaba yo con un gran propietario 
—¿quó crédito nos ha de merecer 
un gran propietario en estos tiem-
pos de socialismo?—persona de 
muy buen criterio —para que le 
bága uno caso, ¿pero á quién se 

le ~>curre tener criterio2—y padre 
do familia que se lamentaba'de lo 
qua enestode los exámenesaucede, 
pensando en el pernicioso efecto 

moral que en los -niños habría de 
producir. ¿Qué concepto forma-
rán, exclamába, de loa hombres y 
de la sociedad al hacerse cargo de 
tanta artiniaHa? ¿Qué abismo de 
miserias morales no se abrirá an-
te ellos? 
Y aquel hombre rico, de-ciars 

inteligencia y recto corazón, vis-
lumbraba un porvenir desdichado 
para nuestra juventud. Todo. eso, 
claro está, no es obstáculo para 
que sus hijos vayan ganando, á 
como dicen loe qutsquillosos, per• 
diendo aHos hasta conseguir la 
anhelada patente de auflciencia 

?orque ¿q¢é podía hacer? Eso di-
o yo, ¿qué podía hacer? Aunque 

»en mirado, lo tnejor quo podía 
tacar ea comenzar par no cenar 
:riterio, porque maldita la falta 
loe en este pala hace el criterio 
)ara nada, y siendo dichoso, inte-
igente yrico, dejarse de quebra-
ieros de cabezo. 

Eso de meterse á redentores, es-
tá bien para gentes de poco fuste, 
3escamisados que nada tiepen que 
perder g siempre andan á'caza de 
relaciottea y goncomitancima, de 
causas y efectos pana darse tono 
de filósofos y sabedores. Ven tales 
gentes en el biombo donde ruedan 
las bolas de la lotería ciéntifica y 
on el tribunal que entro bocado y 
bocado hace <por solo su poder> 
nacer la ciencia, una de las prin 
cipales causas de nuestra perver-
eióu moral, de nuestro escepticis 
mo político y de nuestra decaden-
cia patria. Dicen que el profesor. 
solo_enseüa á sus alumnos para 
examinarse, adiestrándoles en mil 
arrimadas con que puedan salir 
airosos en su empresa, y que exa-
minar al uso no es el arte do in-
quirir loa conocimientos del esa• 
minado, sino un juego de palabras 
y á veces de manos, para demos-
trar que se hace sin hacer nada. 
Hablan de no sé qué derechos y 
recomendaciones, y da billetitos 
que por arte de birlibirloque cam-
bian demanos, y de comilonas con 
suscorreapondientesindigestiones 
y do dulces, vinos y licores... un 
horror. Y despuea, por no sé que 
hilos invisibles, establecen, raen= ' 
poco sé quó misteriosas relacio-
nes entre todo eso y los sobre~a-
lientes, notables,etc., ybuscando 
relaciones nuevas, acaban por li-
gar estos resultados con loa hedo-
resinsoportables que se despren-
den de nueatracorrompida adminia 
tracián, coD loa pucherazoe elec-
torales, con loa escándalos del ju-
rado... en fin, el juicio final con 
trompas y atabales, y la voz es 
tertórea del irritado Gehová, re-
tumbando en loa espacios y ha-
ciendo temblar los mundos todos, 

Bueno, todo eso, y aun más, se 
explica en gentes que aspiran al 
desquiciamiento social; pero ¡que 
tal digan ciudadanos amigos del 
orden) 

<No puede hablarse de regene-
ración mientras subsista esa ver-
güenza.= 

¡Tratar usl á las pobrecitas co-
misionas qua andan por esos an-
durrialea fabricando ciencia! 

Sobresalientes, 1.000 
Notables, 100. 
Aprobados, 10. 
Suspensos, ninguno. 
Más claro... agua. 

A. LLoace y GAxcíe. 

CARTA ABIERTA 

Elèhe á6 de Junio de 1900. 

Seflor Director de EL PUEBLO 
DE ELCHE. 

Mi muy querido amigo: Aunque 
algo sospechaba, dado el buen hu-
mor de algunos, para mí estima-
dos amigos, no ha dejado de ex-
traflarme su resolución, tal vez 
careada y aplaudida por varios de 
los que dios há comentábamos de 
diversa manera el proyecto de una 
sociedad de alumbrado eléctrico, 
movido por fuerza hidráulica, de 
llevar este asunto á la prensa, co-
mo se hizo. 

Realmente, según expuse er 
nuestro primer centro de recreo. 
consideraba prematuro el penas 

viento de llevar á las columnas 
io nuestro popular periódico, un 
tanate do verdadera importancim 
fiara la población, poro para cuyo 
iesarrollo faltaba algún detalle 
ssencial. 

Pero vamos al objeto de esta 
carta, rogando de paso á mis pa-
rientes lectores,tongan la bastan-
te para atender á esta pequefln 
rectificación que mo permito hacer 
en cuanto á mi humilde pereouá 
se refiero. 

Dihse, como era de esperar; al 
público, la definitiva hoja de la so-
ciedad eléctrica, no <La Quesa-
da,> sino Edisòn, nombre que, de 
seguro, ha do ser simpático á to-
dos. 

Eu ella, como se verá., apare-
cen, no lás firmas que jamás las 
hubo, sino los nombres decuantoa 
presentes estuvimos en varías re-
uniònes que, con tal motivo, se 
celebraron ea dos diversos domí-
cilios; cuyos simpáticos dueflos 
figuran al-pié de la hoja. 

Una hermosa inspiración de aT-
guien de mía eariflasos amigos, tal 
vez pariente, tuvo la ocurrente 
humorada de poner en verso mi ' 
humilde nombre en colaboración con 
un diatínguido amigo, roerbo, (aun 
que no lo parezca) del asunto 
<Edison>, 
A parte de que, cuanto en esta 

inspiración se contiene; sea una 
broma de buen género, voy á 
permitirtne; en obsequio á la ver-
dad ycon objeto de encauzar de 
bidamente la opinión extraviada, 
una lijara rectificación. 

Cao por su base la firma, par no 
existir documento alguno sobre 
qué estamparla. Huelga por lo tan-
to la especie de haberla mandado 
retirar, volviéndome atrás, cosa 
que jamás hice, una vez meditado 
el ásunto. Ahora, si después de 
haberlo detenidamente 'estudiado 
la comprometiera en su apoyo, yes 
verdad queprobaria cordura aten-

' do aquel desatinado si modificara 
mi parecer, evitando el compro-
miso? Puea, en cate caso, tampoco 
le hubiese retirado. Diría como 
Pilotos, á cuyos súbditos pareció 
mal la inscripción que mandó po-
ner sobre la cabeza de Jesús: 
Qnod scripsi, scripsi. Eu algo ae ha 
de parecer un pobre á un mouar-
ca. En au palabra. Y ahora que 
nómbro á Jesús, y por la parte que 
á El pueda referirse, no viene del 
todo mal ocuparme de mi rezo del 
Rosario. ¡Oh fuerza del cónaonan-
te á lo que òbligas...! ¡Ojalá la re-
zase! Apelar de ser catdl[co, bien 
raras vetea cumpla esta devoción 
cristiana ;por desgracia mía. 

Por fin; y para no hacer más la-
tosa esta kilométrica epistolá, diré 
que he sucumbido con gusto, aun 
sin permitírmelo mis escasas fuer-
zas económióas, á cuanto ha sig-
nificado progreso en éste querido 
pueblo mío, dando tal vez palo da 
ciego, para sumar mi modesto óbo-
lo ácuanto represente au bienes-
tar. 

Mil perdones amigo Directorpor 
la molestia que te proporciono in-
sertando estos garrapatos, y esta-
rá siempre á tus órdenes, agrade• 
cido y antiguq amigo, 

V. bioasxo. 

lección agr~cola
Comunidad da lab~ado~es 

DE LA CIIIDAD DE ELCHE 

Fné importantísima la reuniór 
quo se celebró el domingo pasado 

~ las diez de la maflana, emel sa-
on de sesiones da lh Casa'. Ayun-
amiento de Elche, con el objeto 
le .constituir la Comunidad do La-
tradores de esta ciudad. 

Acudieron cerca de seis mil per-
~onas, ansiosas de qúe acabe da - 
toa vez el ábuso que, desde haóe 
tastanto tiempo, vienen éometien-
lo loa ganados, qua impunemente 
:ntran en viflas, sombrados, etcé-
tera, y producen graves perjui-
310a. 
Aprobada el acta de lá sesión 

anterior, el presidente, doctorLlon 
líanuel Campello, explicó el obje-
to de la nueva é importantísima 
asociación, y dió ensota de las 
Pestione9 practicadas cerca del 
áobierno paren conseguir la apro-
bacibn de las ordenanzas. El doc-
tor Don Manuel Campello layó va-
rios telegramas y manifestó que 
era ya casi seguro que dichas or-
denanzas serian aprobadas, dadas 
las palabras que aoabaha de leer 
en el parte telegráfico del seHor 
Ministro de Agricultura. Esta asv 
ciaeión, dijo el doctor Campello, 
salvará nuestras fincas da loa da-
flos yperjuicios quevíenensufrieu-
do. (Orondas aplausos ) 

Don Juan da Mata Cóquillat pro-
nunció después un elocuente dis-
curso pidiendo un aplauso para Is 
junta interina que con gran acti-
vidad yentusiasmo haba realiza-
do obra tan bienhechora, haciendo 
despuós el Sr. Coquillat acertadas 
y muy aplaudidasconsideracionea. 

Habló en valenciano Don Joa-
quín Santo, que estuvo elocuentl-
simo al pedir á los labradores au 
.apoyo alaindicato y al jurado, y 
al explicar los deberes y derechos 
de loe asociados. Fué oztsy aplau-
dido. 

Don Ricardo López pidió un vo-
to desgracia para la junta organi-
zadora, compuesta por los aeflorea 
'Campello, Cruza Revenga, Santo, 
flómez y Selva, y ftré acordado por 
unanimidad. 

Por aclamacibn fuá elegido el 
sindicato y el jurado en La forma 
siguiente: 

E3lnditsato 

D, Manuel Campello Antón. 
> Luia Cruz P. de Bonanza, 
> Joaquín Santo Boix. 
> Juan Selva Ferrández. 
> Pasçual Mòllá Coçes. 
> Francisco Sanchez Candeia. 
> Cayetano Sanchez Mora. 
> Agust[n Mollá Durá. 
> Ramón Agu116 Pascual. 
> Diego Garc[a Vicente. 

José Jaen Agulló. 
> Diego PascuaLCatalufla. 
> Joaé Boix Ibarra. 
> Antonio Alonso Gomis. 

suplentes 

D. Manuel Sanchez Setra. 
> Tosé PomaFea Alomo. 
> José Sanchez Agulló. 
> José Pomares Rotl: 
> Joaquín Rojas Ibarra. 
> Diego Quilez Q,uiloz. 
> Antonio Ferrández Dfaz. 
> Ginés Pomares Ferrández. 
z Ginés Bernad Galán. 
> RafaeYBonmatlAlemafl. 
> Vicente Selva Ferrández. 
> Pascual Agulló Antón. 
> José Ruiz Martínez. 
> Pedro Tari Sanchez. 

Jurado 

D. Casto Torregrosa Parreflo. 
> Francisco Fluxá Aznar. 
> Carlos Antón Marco. 
> Francisco Gbmez Martínez. 

Rafael Ripoli Chápuli. 
> Jaime Brú Pomares 

Pascual Sempere Mogica. 
> Jerónimo Antón Esclapez. 



Bautista Antón Sempere. 
Manuel Piñol Navarro. 

Suplantes 

D. Jàimo Brotans Mora. 
.Mariano Aznar Davó. 
Jósé Orts Mlraüea. 
Rafpel BaIIón Dlqz. 
Mapuel Pomares, García. 

. , Ginés García Fenoll. 
= Felipe Navarro Amorás. 

Juan Navarro Segàrrm. 
José Brú Antón. 

n José Meléndez Pomares. 

La reunión terminó en medio 
de frenéticos vivas y grandesacla-
macionea para el Sindicato y el 
Jurado. Los labradores hablan líe- 
nado el salon y la escalera, que-
dando muchos centenares sin po-
der entrar, porque el local era in-
suficiente para número tan ex-
traordinario de personas: 

Por acuerdq de la rennibn so te-
legrafió al gobierno que fueran 
aprobadas tus ordenanzas. Noque-
remos por hoy hacer comentarios 
relativos á loa que han tratado, 
según dicen, deentòrpecerlucons-
titución de una sociedad tan pro-
vechosa para la agricultura de 
la ciudad de Elche. Nuestro afán 
es que la Comunidad de labradores, 
llegue á feliz realización. Ya ha-
blaremos de ciertas cosas en otro 
número. 

Por hoy enviamos nuestra afec-
tuosa ysincera enhorabuena, y 
nuoatro aplauso entusiasta á la 
junta organizadora, al Sindicato, 
•Ijurado, y á los labradores que 
han secundado tan honradas ini-
ciativas. 

Cosas de Elche 
Sea enhorabuena 

Nuestro estimado amigo Don 
(},enero Calatayud, ha conquista-
do en las últimas aposiciones ce-
lebradaa en Madrid, una plaza de 
profesor en la Escuela Normal de 
Maestros de ceta provinçia. 
Reciba nuestro parabién tan ilus-

trado profesor. 

Fellcidadea 

Se las deseamos muy complotas 
á los nuevos esposos Juan Antón 
Selva; y Viotorïna Marco, que re-
ctbieròn la bendición nupcial en 
la igleéia de Santa María el día 23 
de los corrientes, saliendo en el 
mismo día á pasar la luna de miel 
á Murcia y Cartagena, después de 
haber obsequiado expléndidàmen-
te áloe numerosos amigas y ami-
gos que aeiatieron à la ceremonia, 

Pensiones 

Por Real orden de `L2 del actual, 
D. O. número 137, página 1262, se 
concede á Merla Pomares Vive, 
medro del sòldado Miguel Mirallea 
Pomares, la pensión anual de 182 
pesetas 60 cóntimgs. 

Juan José 

Esta noche se representará en 
el Teatro Llorente, por la notable 
compatlla que dirige la eminente 
primera actriz Julia Sala, el dra• 
ma popularísimo de D, Joaquín 
Dicenta Juan Joed. 
El papel de protagonista será 

desempeñado por nuestro paisano 
y querido amigo D. Pedro Llo-
rente. 

Sabido es qué la Julia Sala es 
una maravilla en el papel de Rosa 
de Juan Josl, y todo hace creer 
que la función de esta noche será 
un acontecimiento teatral y una 
satisfacción para D. Joaquín Di-

LL PUI:BLU 

censa, qua por fin verá su obra 
bien represeutadu en esta ciudad. 

Ssbemos quo muchos admirudo-
ros del 'Sr. Llorente`y amigos del 
Sr. Dicenta, vendrán esta noche de 
Atiesas á presenciarla función. 

Oomunícado 
El Sr. Serrano Sempere nos en-

vía un courúrücado desde Santa-
pola. diciendo que no es autor de 
ningún articulo dirigido á EL PtrE- 
ar.o nE Et.cxi y hablando de nues-
tro querida amigo el digúo alcàl-
de de dicha villa D. Francisco 
Bonmati Mas. 

Así lo hacemos constar, no pu-
blicando el comunicado del seüor 
Serrano por falta de espacio. 
Loa escritos recibidos aquí, de 

letra contrahecha, los rompemos, 
porquo no gustamos de ciertas mi-
serias. Además, conocemos de an-
tiguo là hoñradez' y delicadezà de 
D. Francisco Bonmat[, cuya amis-
tad tenemos en glande 'aprecio y 
vonga de quien viniere una cònsu- 
ra injustificada contra él,no puede 
encontrar abrigo en núestras co-
lúmnàs. 

La .Eléctrica Illicítanav 

Desde mañana lúnes, primer 
día hábil, podrán pasar todos loa 
aeHores obligacïonistas de la refe-
rida sociedad, á cobrar el cupon 
correspondïente en la Tesorería de 
.La I~léctrica,• sita en la calle del 
Salvador, casa de comercio del te-
sorero Don José María Ru1z Cho-
rro. 

Enhorabuena 

El die. 29 del pasado Junio, fee-
tividad del apóstol San Pedro, ce-
lebró su primera misa en la pa-
rroquial de Santa María do esta 
ciudad, el estúdiosq presbítero Don 
Manuel García Forrández, hijo de 
nuestro querído amigo pon l3afael. 

Fueron padrinos del misacan-
tano, su abuela materna Doíia 
Mara Dlez Quïles, y núestro par-
tiqular amigo Don Mariano Gómoz 
Aznar, tío del celebrante. 

El templo ofreefa un brillante , 
golpe de vista, eneontrándoae ma-
terialmente Lleno de fieles; y allí 
tuvimos el,gusto de oír la elocuen-
te palabra del presbítero D. Anto-
nio Soria (~abaldón, que en honor 
del ofieante ocupó la Cátedrà Sa. 
grada. 

Múcho nos alegramos de que . 
nuestro amigo el novel presbítero 
haya cumplido sus deseos reci-
biendò las sagradas órdenes. Aho-
ra quedamos hacïenda votos por 

.que nq se detenga ahí en su corre- 
ra y podamos verle ocupando los 
primeros puestos que la Iglesia re-
aerva para sus preclaros hijos y 
virtuosos apóstoles. 

Reciba toda su distinguida fa- 
milis nuestra más cordial y since-
ra enhorabuena. 

~1~1
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DE ELCHE 
Precio raedlo qna loe artiooloe ei-

gaieotee han alcanzado en este mar- 
cardo daraute la eemsus anterior ee~ 
gúu datos que nos ha faoi,itsdo la ca-
sa de comercio de ll. Cárloe Antbn: 

CEBADA 

Cahíz 33 pesetas. 
Soa pocas 'as transacionea qae se 

efaotaan con este cereal pqr la eeoa-
eez de existencias y más aún por la 
reeistenoia á vendar de los tanedoree 
qae auguran evrá nula la cosecha 
próaime. 

Imprenta de Anóanio Reks. 

1)h: ELl1HL 

- ~, « 
V1~C D1~ DOS DISCOCOS 

~~ 
8e recomienda esta atase de vino Llanco á todas las personas do buen gueto 

y qae gaierao cenar la convicción de qae baben vino fino y paro, siendo L la 
vez higiénico, digestivo y recomendado contra la anemia, clorosis, debilidad 
general y vejez prematura. 

El vino de Los D[eoolos estf elaboredò por un ❑gevo procedimiento qae 
ha sido objeto de grandes elegioa por parte íle los prinoipalee cosecheros de 
Eepaáa. 

Ei viúo de Los Dívoolos será presentado en Iss expoeicionee de París y 
Murcia. 

El 'vino de Los Díscolos conserva la bla~~cura del cutis y no produce el a9-
lor negtusco yencendido que caracteriza á oe bebedores de vinos oscuros. De 

sgPí qpe, neta vino conserva la betleza, limpia fija y da exp.eodor. 
autos de venta en Erohe: En lea oficinas de la sociedad Los Díscolos; en 

casa de reputado eoaechero D. Pascual MoL'º,yen el eetablecimiento de Don 
Cárms Antón. 

y1'e venda también on lee priuoipales aºcae de vinos de Eepaáa p del Ex• 
trsnjero. 

Precio del dáataro: 5 pesetas. 
Una botella: 1 peseta. ' 
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Les, UR~3AN A 
Seguros contrp lncandios, ~ Seguro sobre la vidaeombinado 

explosiones, = y complementario 
paraliaaoión de trabajo y pérdida ~ oculta acoidentee de coches 

de alquilaras ¡ y caballos 

París. — t7alle Le Peletier, 8 y 10 
Esta Comp uñía se la más antigua de España. 

Dlreccibn eu A~.ioante, D. Ricardo Fó y Jnlif, ilñéndez-Núdez, 38, prinòïpal, 

Agencia en Elche,. J. Botella 8osado 
Calle Mayor Ciadpd, número 1,. 
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